REFLEXIONES PARA ORAR EN EL ROSARIO PARA EL DÍA 23 DE ABRIL
En un día como hoy hace ya muchos años, años de historia de familia, de tradición y de fidelidad creativa, entró en “el viejo caserón” Alberta Giménez con sus objetivos claros, con medios escasos y con el corazón lleno de Dios. No importa contar toda la historia que ya nos sabemos, pero sí, recordar su situación de vida: su reciente viudez, su mano que aprieta fuerte la de su hijo, su vivir cercano al de sus padres, su corazón enamorado de la educación y formación y su alma sedienta de la voluntad de Dios.  Es en este contexto en el que la Madre “con la protección de la Virgen” entra en el Colegio de la Pureza, dañado por los escándalos. 

Alberta Giménez tiene los objetivos claros y así lo expresará años más tarde: “¿con qué objeto vine a esta santa casa? ¿Con qué fin? Para santificarme y ayudar a mis hermanas y niñas a conseguir su propia santificación.”
De la mano de María en este 23 de Abril reconozcamos nuestra sed de santidad y acojamos como la Madre la voluntad del Señor con los objetivos claros aunque los medios sean escasos.

1 Contemplamos el sí de María a la voluntad del Padre, el fin era claro: concebirás y darás a Luz; los medios escasos: ¿cómo será esto puesto que no conozco varón?  En la misma línea la Madre: 

“Sí, Piadosísima Madre mía, rogad por mí a la Santísima Trinidad para que viva en esta vuestra casa dando buen ejemplo y siendo como debo, Hermana de la Pureza, para un día ver y gozar a vuestro Hijo y juntamente a Vos en el cielo.”

2.  Contemplamos el meditar de María que guardaba y rumiaba todo en su corazón, sobre todo lo que no entendía, porque su objetivo no era entender sino vivir la voluntad de Dios. 
Alberta en su oración no busca entenderlo todo, pero sí donarse del todo: “Me entregó totalmente a su voluntad y no quiero que esta entrega sea otra como las que hasta aquí he hecho, quiero ser como blanda cera en manos de un niño que hace de ella lo que quiere.”  

3. Contemplemos a Jesús dándonos ejemplo de humildad en su nacimiento y a su Madre acogiendo tanta dificultad con entereza.

La Madre lo contempla así: “Nos ha hecho ver cómo las contrariedades los sacrificios y sufrimientos son el lapicero con el que copiamos en nosotras el Divino modelo, y la vergüenza que sería para nosotros tener que presentarnos con el retrato a medio hacer.”

4. Contemplemos al Hijo en la cruz y a la Madre contemplando al Hijo. 

“Dios mío, por el desamparo en el que estuvisteis en el Huerto de Getsemaní y en el árbol de la cruz alcanzadme perseverancia en mis buenos propósitos pues desde este momento los hago de nuevo de hacer cuando pueda para conseguir el fin de mi vocación. Veré a Dios en todas las cosas. Virgen Santísima, interceded por mí”

5. Contemplemos a Jesús resucitado configurando y consolidando su comunidad en presencia de María, por el amor.
“¿Quién subirá a la cumbre del monte del Señor? Para llegar a la cumbre del monte es necesario: ánimo, valor, resolución, constancia; para llegar a ella bueno es vivir vida de fe, ver en todas las cosas a Cristo Jesús pero no basta, y tampoco basta la vida de esperanza. Es necesario tengamos vida de caridad o amor para con nosotras misma, para con nuestro prójimo, para con Dios. Antes que a nadie debemos amarnos a nosotras mismas cumpliendo con nuestro deber, yendo por la línea que se nos está marcada sin torcernos por un lado ni otro.”

Letanías extractadas de los Escritos de la Madre

Purísima Hija

Madre mía

Piadosísima Madre

Dulcísima Madre mía

Virgen Santísima

Virgen Purísima

Virgen dolorosísima

Purísima Madre

Santísima Madre

Virgen humildísima

Mi medianera

Santísima Virgen

Muestra Purísima madre

Virgen María

Pureza Inmaculada

Purísimo corazón de María

María Santísima

Virgen piadosísima

Clementísima Madre mía

Dulce Madre

Madre de Dios

Buena madre

Querida madre

Primera que le vio resucitado

Madre mía amorosísima
Madre de pecadores

Intercesora

Madre de misericordia
